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Hoy comenzamos una serie de catequesis sobre el Libro de los Hechos de los Apóstoles. 
Este libro bíblico, escrito por San Lucas Evangelista, nos habla del viaje –de un viaje: pero, 
¿de qué viaje? Del viaje del Evangelio en el mundo y nos muestra la maravillosa unión entre 
la Palabra de Dios y el Espíritu Santo que inaugura el tiempo de la evangelización. Los 
protagonistas de los Hechos son realmente una «pareja» viva y efectiva: la Palabra y el 
Espíritu. 

Dios «envía a la tierra su mensaje» y «a toda prisa corre su palabra», dice el Salmo (147, 4). 
La Palabra de Dios corre, es dinámica, riega todo el terreno en el que cae. ¿Y cuál es su 
fuerza? San Lucas nos dice que la palabra humana se hace efectiva no gracias a la retórica, 
que es el arte del hermoso discurso, sino gracias al Espíritu Santo, que es la dýnamis de 
Dios, la dinámica de Dios, su fuerza, que tiene el poder de purificar la palabra, para hacerla 
portadora de vida. Por ejemplo, en la Biblia hay historias, palabras humanas; pero, ¿cuál es 
la diferencia entre la Biblia y un libro de historia? Que las palabras de la Biblia están 
tomadas del Espíritu Santo, que da una fuerza muy grande, una fuerza diversa y nos ayuda 
para que la palabra sea semilla de santidad, semilla de vida, que sea eficaz. Cuando el 
Espíritu visita la palabra humana, se vuelve dinámico, como «dinamita», que es capaz de 
iluminar corazones y hacer saltar patrones, resistencias y muros de división, abriendo 
nuevos caminos y expandiendo los límites del pueblo de Dios. Y esto lo veremos en el 
recorrido de estas catequesis, en el libro de los Hechos de los Apóstoles. 

Quien da vibrante sonoridad e incisividad a nuestra frágil palabra humana, incluso capaz de 
mentir y escapar de sus responsabilidades, es solo el Espíritu Santo, por medio del cual se 
generó el Hijo de Dios; el Espíritu que lo ungió y lo sostuvo en la misión; El Espíritu gracias 
al cual escogió a sus apóstoles y que garantizó a su anuncio la perseverancia y la 
fecundidad, como se las garantiza también hoy a nuestro anuncio. 

El Evangelio termina con la resurrección y la ascensión de Jesús, y la trama narrativa de los 
Hechos de los Apóstoles comienza aquí, desde la sobreabundancia de la vida del Resucitado 
transfundida en su Iglesia. San Lucas nos dice que Jesús «se les presentó dándoles muchas 
pruebas de que vivía, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca de lo 
referente al Reino de Dios» (Hechos 1, 3). El Resucitado, Jesús Resucitado, hace gestos muy 
humanos, como compartir una comida con los suyos, y los invita a esperar confiadamente el 
cumplimiento de la promesa del Padre: «seréis bautizados en el Espíritu Santo» (Hechos 1, 
5). 

El bautismo en el Espíritu Santo, de hecho, es la experiencia que nos permite entrar en una 
comunión personal con Dios y participar en su voluntad salvadora universal, adquiriendo el 
don de la parresía, la valentía, es decir, la capacidad de pronunciar una palabra «como hijos 
de Dios», no solo como hombres sino como hijos de Dios: una palabra clara, libre, efectiva, 
llena de amor por Cristo y por los hermanos. 



Por lo tanto, no hay que luchar para ganar o merecer el don de Dios. Todo se da gratis y a 
su debido tiempo. El Señor da todo gratuitamente. La salvación no se compra, no se paga: 
es un don gratuito. Frente a la ansiedad de saber de antemano el momento en que 
sucederán los eventos anunciados por Él, Jesús responde a los suyos: «A vosotros no os 
toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad, sino que 
recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaria y hasta los confines de la tierra» (Hechos 1,7-8). 

El Resucitado invita a sus seguidores a no vivir el presente con ansiedad, sino a hacer una 
alianza con el tiempo, a saber cómo esperar el desenlace de una historia sagrada que no se 
ha interrumpido sino que avanza, va siempre hacia adelante; a saber cómo esperar los 
«pasos» de Dios, Señor del tiempo y del espacio. El Resucitado invita a su gente a no 
«fabricar» la misión por sí mismos, sino a esperar que el Padre dinamice sus corazones con 
su Espíritu, para poder involucrarse en un testimonio misionero capaz de irradiarse de 
Jerusalén a Samaria e ir más allá de las fronteras de Israel para llegar a las periferias del 
mundo. 

Esta espera los apóstoles la viven juntos, la viven como la familia del Señor, en la sala 
superior o cenáculo, cuyos muros aún son testigos del regalo con el que Jesús se entregó a 
los suyos en la Eucaristía. ¿Y cómo aguardan la fortaleza, la dýnamis de dios? Rezando con 
perseverancia, como si no fueran tantos sino uno. Rezando en unidad y con perseverancia. 
De hecho, es a través de la oración como uno supera la soledad, la tentación, la sospecha y 
abre su corazón a la comunión. La presencia de las mujeres y de María, la madre de Jesús, 
intensifica esta experiencia: primero aprendieron del Maestro a dar testimonio de la fidelidad 
del amor y la fuerza de la comunión que supera todo temor. 

También le pedimos al Señor la paciencia para esperar sus pasos, para no querer «fabricar» 
nosotros su obra y para permanecer dóciles rezando, invocando al Espíritu y cultivando el 
arte de la comunión eclesial. 

 

Miércoles, 12 de junio de 2019 

Hemos iniciado un recorrido de catequesis que seguirá el «viaje»: el viaje del Evangelio 
narrado en el libro de los Hechos de los Apóstoles, porque este libro nos muestra 
ciertamente el viaje del Evangelio, cómo el Evangelio ha ido más allá, y más allá, y más 
allá. Todo comienza a partir de la resurrección de Cristo. Este, efectivamente, no es un 
evento entre otros, sino la fuente de una nueva vida. Los discípulos lo saben y, obedientes al 
mandato de Jesús, permanecen unidos, concordes y perseverantes en la oración. Se reúnen 
en torno a María, la Madre, y se preparan para recibir la potencia de Dios no de manera 
pasiva, sino consolidando la comunión entre ellos. 

Esa primera comunidad estaba formada por 120 hermanos y hermanas, más o menos: un 
número que lleva dentro de sí el 12, emblemático para Israel, porque representa a las doce 
tribus, y emblemático para la Iglesia, por los doce apóstoles elegidos por Jesús. Pero ahora, 
después de los dolorosos eventos de la Pasión, los apóstoles del Señor, ya no son doce, sino 
once. Uno de ellos, Judas, ya no está allí: se había quitado la vida aplastado por el 
remordimiento. 



Ya había comenzado antes a separarse de la comunión con el Señor y con los demás, a 
hacer las cosas solo, a aislarse, a aferrarse al dinero hasta el punto de instrumentalizar a los 
pobres, a perder de vista el horizonte de la gratuidad y de la entrega hasta permitir que el 
virus del orgullo infectase su mente y su corazón, transformándolo de «amigo» (Mateo 26, 
50) en enemigo y en «guía de los que prendieron a Jesús» (Hechos 1, 16). Judas había 
recibido la gran gracia de formar parte del grupo de amigos íntimos de Jesús y de participar 
en su propio ministerio, pero en un momento dado pretendió «salvar» la vida con el 
resultado de perderla (cf. Lucas 9, 24 ). Dejó de pertenecer a Jesús con su corazón y se 
colocó fuera de la comunión con Él y con los suyos. Dejó de ser discípulo y se puso por 
encima del Maestro. Lo vendió y con el «precio de su iniquidad» compró un terreno que no 
produjo frutos sino que se impregnó con su sangre (cf. Hechos 1, 18-19). 

Si Judas prefirió la muerte a la vida (cf. Deuteronomio 30, 19; Sirácida 15, 17) y siguió el 
ejemplo de los impíos cuyo camino es como la oscuridad y se arruina (cf. Proverbios 4, 
19; Sal 1, 6), los once eligieron, en cambio, elegir la vida y la bendición, hacerse 
responsables de que fluyese en la historia, de generación en generación, desde el pueblo de 
Israel a la Iglesia. 

El evangelista Lucas nos muestra que ante el abandono de uno de los doce, que creó una 
herida en el cuerpo de la comunidad, es necesario que su puesto pase a otro. ¿Y quién 
podría asumirlo? Pedro indica el requisito: el nuevo miembro debe haber sido un discípulo de 
Jesús desde el principio, es decir, desde el bautismo en el Jordán hasta el final, o sea, hasta 
la ascensión al Cielo (cf. Hechos 1, 21-22). El grupo de los doce necesita ser reconstituido. 
En este momento se inaugura la praxis del discernimiento comunitario, que consiste en ver 
la realidad con los ojos de Dios, en la perspectiva de la unidad y la comunión. 

Hay dos candidatos: José Barsabás y Matías. Entonces, toda la comunidad reza de la 
siguiente manera: «Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muéstranos a cuál de 
estos dos has elegido, para ocupar en el ministerio del apostolado el puesto del que Judas 
desertó» (Hechos 1, 24-25). Y, a través de la suerte, el Señor indica a Matías que se une con 
los once. Así se reconstituye el cuerpo de los doce, signo de la comunión y la comunión 
supera las divisiones, el aislamiento, la mentalidad que absolutiza el espacio privado, un 
signo de que la comunión es el primer testimonio que ofrecen los Apóstoles. Jesús lo había 
dicho: «En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los 
otros» (Juan 13, 35). 

Los doce manifiestan el estilo del Señor en los Hechos de los Apóstoles. Son los testigos 
acreditados de la obra de salvación de Cristo y no manifiestan su presunta perfección al 
mundo, pero a través de la gracia de la unidad, hacen que surja un Otro que ahora vive de 
una manera nueva entre su pueblo. ¿Y quién es este? Es el Señor Jesús. Los apóstoles 
eligen vivir bajo el señorío del Resucitado en la unidad entre los hermanos, que se convierte 
en la única atmósfera posible del auténtico don de sí mismo. 

También nosotros debemos redescubrir la belleza de dar testimonio del Resucitado, saliendo 
de actitudes autorreferenciales, renunciar a retener los dones de Dios y sin ceder a la 
mediocridad. La reunificación del Colegio apostólico muestra cómo en el ADN de la 
comunidad cristiana hay unidad y libertad de uno mismo, que nos permite no tener miedo 
de la diversidad, no apegarnos a cosas y dones y convertirnos en martyres, es decir, testigos 
luminosos del Dios vivo y operativos en la historia. 

 



Miércoles, 26 de junio de 2019 

El fruto de Pentecostés, la poderosa efusión del Espíritu de Dios sobre la primera comunidad 
cristiana, fue que muchas personas sintieron sus corazones traspasados por el feliz anuncio 
—el kerigma— de la salvación en Cristo y se adhirieron a Él libremente, convirtiéndose, 
recibiendo el bautismo en su nombre y recibiendo a su vez el don del Espíritu Santo. Cerca 
de tres mil personas entran a formar parte de esa fraternidad que es el hábitat de los 
creyentes y el fermento eclesial de la obra de evangelización. 

El calor de la fe de estos hermanos y hermanas en Cristo hace de sus vidas el escenario de 
la obra de Dios que se manifiesta con prodigios y señales por medio de los apóstoles. Lo 
extraordinario se vuelve ordinario y la vida cotidiana se convierte en el espacio de la 
manifestación de Cristo vivo. 

El evangelista Lucas nos lo cuenta mostrándonos la iglesia de Jerusalén como el paradigma 
de cada comunidad cristiana, como el ícono de una fraternidad que fascina y que no debe 
mitificarse pero que tampoco hay que minimizar. El relato de los Hechos deja que miremos 
entre las paredes de la domus donde los primeros cristianos se reúnen como familia de Dios, 
espacio de koinonia, es decir, de la comunión de amor entre hermanos y hermanas en 
Cristo. Vemos que viven de una manera precisa: «Acudían asiduamente a la enseñanza de 
los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones» (Hechos 2, 42). 

Los cristianos escuchan asiduamente el didaché o la enseñanza apostólica; practican unas 
relaciones interpersonales de gran calidad también a través de la comunión de bienes 
espirituales y materiales; recuerdan al Señor a través de la “fracción del pan”, es decir, de la 
Eucaristía, y dialogan con Dios en la oración. Estas son las actitudes del cristiano, las cuatro 
huellas de un buen cristiano. A diferencia de la sociedad humana, donde se tiende a hacer 
los propios intereses, independientemente o incluso a expensas de los otros, la comunidad 
de creyentes ahuyenta el individualismo para fomentar el compartir y la solidaridad. 

No hay lugar para el egoísmo en el alma de un cristiano: si tu corazón es egoísta, no eres 
cristiano, eres un mundano que busca solo su favor, su beneficio. Y Lucas nos dice que los 
creyentes están unidos (cf. Hechos 2, 44), La cercanía y la unidad son el estilo de los 
creyentes: cercanos, preocupados unos de otros, no para chismorrear del otro, no, para 
ayudar, para acercarse. 

La gracia del bautismo revela, por lo tanto, el vínculo íntimo entre los hermanos en Cristo 
que están llamados a compartir, a identificarse con los demás y a dar «según la necesidad 
de cada uno» (Hechos 2, 45), es decir, la generosidad, la limosna, el preocuparse por el 
otro, visitar a los enfermos, ir a ver a quienes pasan necesidades, a los que necesitan 
consuelo. Y precisamente esta fraternidad porque elige el camino de la comunión y de la 
atención a los necesitados, esta fraternidad que es la Iglesia puede vivir una vida litúrgica 
verdadera y auténtica: 

«Acudían al Templo todos lso días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan 
por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y 
gozaban de la simpatía de todo el pueblo» (Hechos 2, 46-47). 

Por último, el relato de los Hechos nos recuerda que el Señor garantiza el crecimiento de la 
comunidad (cf. 2, 47): la perseverancia de los creyentes en la alianza genuina con Dios y 
con los hermanos se convierte en una fuerza atractiva que fascina y conquista a muchos 



(cf. Evangelii gaudium, 14), un principio gracias al cual vive la comunidad creyente de cada 
época. 

Pidamos al Espíritu Santo que haga de nuestras comunidades lugares donde recibir y 
practicar la nueva vida, las obras de solidaridad y de comunión, lugares donde las liturgias 
sean un encuentro con Dios, que se convierte en comunión con los hermanos y las 
hermanas, lugares que sean puertas abiertas a la Jerusalén celestial. 

 

Miércoles, 7 de agosto de 2019 

En los Hechos de los Apóstoles, la predicación del Evangelio no se basa sólo en palabras, 
sino también en acciones concretas que dan testimonio de la verdad del anuncio. Son 
«prodigios y señales» (Hechos 2, 43) que suceden por obra de los Apóstoles, confirmando 
su palabra y mostrando que actúan en nombre de Cristo. Así sucede que los Apóstoles 
interceden y Cristo obra, actuando «junto con ellos» y confirmando la Palabra con los signos 
que la acompañan (Marcos 16, 20). Tantas señales, tantos milagros que los Apóstoles 
hicieron fueron precisamente una manifestación de la divinidad de Jesús. 

Hoy nos encontramos ante el primer relato de sanación, ante un milagro, que es el primer 
relato de sanación en el Libro de los Hechos. Tiene un claro propósito misionero, que apunta 
a despertar la fe. Pedro y Juan van a rezar al Templo, centro de la experiencia de fe de 
Israel, al que los primeros cristianos están todavía muy apegados. Los primeros cristianos 
rezaban en el Templo de Jerusalén. Lucas registra la hora: es la hora novena, es decir, las 
tres de la tarde, cuando el sacrificio fue ofrecido en holocausto como signo de la comunión 
del pueblo con su Dios; y también la hora en que Cristo murió ofreciéndose «una vez para 
siempre». (Hebreos 9, 12; 10, 10). Y en la puerta del Templo llamado «Hermosa» —la 
Puerta Hermosa— ven a un mendigo, un paralítico de nacimiento. ¿Por qué estaba ese 
hombre en la puerta? Porque la ley mosaica (cf. Levítico 21, 18) impedía ofrecer sacrificios a 
los que tenían impedimentos físicos, considerados la consecuencia de cierta culpabilidad. 
Recordemos que ante un hombre ciego de nacimiento, la gente le preguntaba a Jesús: 
«¿Quién ha pecado, él o sus padres, para que haya nacido ciego? (Juan 9, 2). De acuerdo 
con esa mentalidad, siempre hay una culpa en el origen de una malformación. Y luego se les 
negó el acceso al Templo. El lisiado, paradigma de los muchos excluidos y descartados de la 
sociedad, está ahí para pedir limosna como todos los días. No podía entrar, pero estaba en la 
puerta. Cuando algo inesperado sucede: Pedro y Juan llegan y se desencadena un juego de 
miradas. El lisiado mira a los dos para pedir limosna, los apóstoles en cambio lo miran 
fijamente, invitándolo a mirarlos de una manera diferente, para recibir otro regalo. El lisiado 
los mira y Pedro le dice: «No tengo plata ni oro; pero lo que tengo te doy. En nombre de 
Jesucristo Nazareno, ponte a andar» (Hechos 3, 6). Los apóstoles establecieron una 
relación, porque así es como Dios ama manifestarse, en la relación, siempre en el diálogo, 
siempre en las apariciones, siempre con la inspiración del corazón: son las relaciones de Dios 
con nosotros; a través de un encuentro real entre las personas que sólo puede suceder en el 
amor. 

El Templo, además de ser un centro religioso, era un lugar de intercambios económicos y 
financieros: los profetas e incluso Jesús mismo habían arremetido repetidamente contra esta 
reducción (cf. Lucas 19, 45-46). Pero cuántas veces pienso en esto cuando veo una 
parroquia donde se piensa que el dinero es más importante que los sacramentos. ¡Por favor! 
Iglesia pobre: pidámoslo al Señor. Ese mendigo, encontrando a los Apóstoles, no encuentra 
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dinero sino el Nombre que salva al hombre: Jesucristo, el Nazareno. Pedro invoca el nombre 
de Jesús, ordena al paralítico que se ponga en la posición de los vivos: de pie, y toca a este 
enfermo, es decir, lo toma de la mano y lo levanta, gesto en el que San Juan Crisóstomo ve 
«una imagen de la resurrección» (Homilías sobre los Hechos de los Apóstoles, 8). Y aquí 
aparece el retrato de la Iglesia, que ve a quien está en dificultad, no cierra los ojos, sabe 
mirar a la humanidad a la cara para crear relaciones significativas, puentes de amistad y 
solidaridad en lugar de barreras. Aparece el rostro de «una Iglesia sin fronteras que se 
siente madre de todos» (Evangelii gaudium, 210), que sabe tomar de la mano y acompañar 
para levantar, no para condenar. Jesús siempre tiende la mano, siempre trata de levantar, de 
hacer sanar, de hacer felices, de hacerlos encontrar a Dios. 

Es el «arte del acompañamiento» que se caracteriza por la delicadeza con la que uno se 
acerca a la «tierra sagrada del otro», dando a nuestro caminar «el ritmo sanador de 
projimidad, con una mirada respetuosa y llena de compasión pero que al mismo tiempo 
sane, libere y aliente a madurar en la vida cristiana» (ibíd., 169). Y esto es lo que estos dos 
apóstoles hacen con el lisiado: lo miran, dicen «míranos», se acercan a él, lo levantan y lo 
curan. Lo mismo hace Jesús con todos nosotros. Pensemos en esto cuando estemos en 
malos momentos, en momentos de pecado, en momentos de tristeza. Ahí está Jesús que 
nos dice: «Miradme: ¡estoy aquí! Tomemos la mano de Jesús y dejémonos levantar. Pedro y 
Juan nos enseñan a no confiar en los medios, que también son útiles, sino en la verdadera 
riqueza que es la relación con el Resucitado. En efecto, somos —como diría san Pablo— 
«como pobres, aunque enriquecemos a muchos; como quienes nada tienen, aunque todo lo 
poseemos» (2 Corintios 6, 10). 

El todo nuestro es el Evangelio, que manifiesta el poder del nombre de Jesús que hace 
maravillas. ¿Y qué tenemos cada uno de nosotros? ¿Cuál es nuestra riqueza, cuál es nuestro 
tesoro? ¿Qué podemos hacer para enriquecer a los demás? Pidamos al Padre el don de un 
recuerdo agradecido al recordar los beneficios de su amor en nuestras vidas, para dar a 
todos el testimonio de alabanza y gratitud. No olvidemos: la mano siempre extendida para 
ayudar al otro a levantarse; es la mano de Jesús la que a través de nuestra mano ayuda a 
otros a levantarse. 

 

Miércoles, 21 de agosto de 2019 

La comunidad cristiana nace de la efusión superabundante del Espíritu Santo y crece gracias 
al fermento del compartir entre los hermanos y hermanas en Cristo. Existe un dinamismo de 
solidaridad que edifica a la Iglesia como familia de Dios, donde resulta central la experiencia 
de la koinonía. ¿Qué quiere decir esta palabra extraña? Es una palabra griega que quiere 
decir «poner en comunión», «poner en común», ser como una comunidad, no aislados. Esta 
es la experiencia de la primera comunidad cristiana, es decir, poner en comunión, 
«compartir», «comunicar, participar», no aislarse. En la Iglesia de los orígenes, 
esta koinonía, esta comunidad nos lleva, sobre todo, a la participación del Cuerpo y la 
Sangre de Cristo. Por esto, cuando recibimos la comunión nosotros decimos “nos 
comunicamos”, entramos en comunión con Jesús y esta comunión con el Cuerpo y Sangre 
de Cristo, que se realiza en la Santa Misa, se traduce en unión fraterna y, por lo tanto, 
también en aquello que es más difícil para nosotros: poner en común los bienes y recoger el 
dinero para la colecta en favor de la Iglesia madre de Jerusalén 
(cf. Romanos 12,13; 2Corintios 8-9) y de las demás Iglesias. Si vosotros queréis saber si sois 
buenos cristianos tenéis que rezar, buscar acercaros a la comunión, al sacramento de la 
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reconciliación. Pero esa señal, que tu corazón se ha convertido, es cuando la conversión 
llega de los bolsillos, cuando toca el propio interés: allí es donde se ve si uno es generoso 
con los demás, si uno ayuda a los más débiles, a los más pobres: Cuando la conversión llega 
ahí, quédate tranquilo que es una verdadera conversión. Si se queda sólo en las palabras no 
es una buena conversión. 

La vida eucarística, las oraciones, la predicación de los Apóstoles y la experiencia de la 
comunión (cf. Hechos 2,42) hacen de los creyentes una multitud de personas que tienen 
–dice el libro de los Hechos de los Apóstoles–, que tienen «un solo corazón y una sola alma» 
y que no consideran de su propiedad lo que poseen, sino que ponen todo en común 
(cf. Hechos 4,32). Es un modelo de vida tan fuerte, que nos ayuda a ser generosos y no 
tacaños. Por este motivo, «no había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que 
poseían —dice el libro—, poseían campos o casas, los vendían, llevaban el importe de la 
venta, y lo ponían a los pies de los Apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad» 
(Hechos 4,34-35). 

Siempre la Iglesia he tenido este gesto de los cristianos que se despojaban de las cosas que 
tenían de más, de las cosas que no eran necesarias para darlas a aquellos que tenían 
necesidad. Y no sólo era dinero: también tiempo. ¡Cuántos cristianos —vosotros, por 
ejemplo, aquí en Italia— cuántos cristianos hacen voluntariado! Y esto es bellísimo. Es 
comunión, compartir mi tiempo con los demás, para ayudar a aquellos que tienen 
necesidad. Y así el voluntariado, las obras de caridad, las visitas a los enfermos; es 
necesario siempre compartir con los demás, y no buscar solamente el propio interés. La 
comunidad, o koinonía, se convierte de este modo en la nueva modalidad de relación entre 
los discípulos del Señor. Los cristianos experimentan una nueva modalidad de ser entre ellos, 
de comportarse. Y es la modalidad propia del cristiano, a tal punto que los paganos miraban 
a los cristianos y exclamaban: “Mirad cómo se aman”. El amor era la modalidad. Pero no 
amor de palabra, no amor fingido: amor de obras, de ayudarse unos a otros, el amor 
concreto, lo concreto del amor. El vínculo con Cristo establece un vínculo entre los hermanos 
que confluye y se expresa también en la comunión de los bienes materiales. Sí, esta 
modalidad del estar juntos, este amarse así llega hasta los bolsillos, llega al desprenderse 
también del obstáculo del dinero para darlo a los demás, yendo contra el propio interés. Ser 
miembros del cuerpo de Cristo hace a los creyentes corresponsables los unos de los otros. 
“Pero mira a aquel, el problema que tiene: a mí no me importa, es su asunto”. No, entre los 
cristianos no podemos decir: “Pobre esa persona, tiene un problema en su casa, está 
pasando esta dificultad de familia”. Yo, sin embargo, tengo que rezar, yo lo tomo como mío, 
no soy indiferente. Ese es el cristiano. Por esto los fuertes sostienen a los débiles 
(cf. Romanos 15,1) y ninguno experimenta la indigencia que humilla y desfigura la dignidad 
humana, porque ellos viven esta comunidad; poner en común el corazón. Se aman. Esta es 
la señal: amor concreto. Santiago, Pedro y Juan, que son los tres apóstoles como las 
“columnas” de la Iglesia de Jerusalén, establecen en modo de comunión que Pablo y 
Bernabé evangelicen a los paganos mientras que ellos evangelizarán a los judíos, y piden 
solo a Pablo y Bernabé, cuál es la condición: para no olvidarse de los pobres, recordar a los 
pobres (cf. Gálatas 2,9-10). No solo los pobres materiales, sino también los pobres 
espirituales, la gente que tiene problemas y tiene necesidad de nuestra cercanía. Un 
cristiano parte siempre de sí mismo, del propio corazón, y se acerca a los demás como Jesús 
se acercó a nosotros. Esta es la primera comunidad cristiana. 

Un ejemplo concreto de compartir y de comunión de bienes nos viene del testimonio de 
Bernabé: él posee un campo y lo vende para entregar el provecho de la venta a los 
Apóstoles (cf. Hechos 4,36-37). Pero junto a su ejemplo positivo aparece otro tristemente 
negativo: Ananías y su mujer Safira, vendiendo un terreno, deciden entregar solo una parte 



a los Apóstoles y tener otra para ellos (Hechos 5,1-12). Este engaño interrumpe la cadena 
del compartir gratuito, del compartir sereno, desinteresado y las consecuencias son trágicas, 
son fatales (Hechos 5,5.10). El Apóstol Pedro desenmascara la falta de Ananías y de su 
mujer y les dice: «¿cómo es que Satanás llenó tu corazón para mentir al Espíritu Santo, y 
quedarte con parte del precio del campo? […] No has mentido a los hombres, sino a Dios» 
(Hechos 5,3-4). 

Podríamos decir que Ananías mintió a Dios por medio de una conciencia aislada, de una 
conciencia hipócrita, con una pertenencia eclesial “negociada”, parcial, y oportunista. La 
hipocresía es el peor enemigo de esta comunidad cristiana, de este amor cristiano: ese 
aparentar quererse mucho pero buscar sólo el propio interés. Traicionar la sinceridad del 
compartir, en efecto, o traicionar la sinceridad del amor, significa cultivar la hipocresía, 
alejarse de la verdad, volverse egoístas, apagar el fuego de la comunión y destinarse al frío 
de una muerte interior. Quien se comporta así camina en la Iglesia como un turista. Hay 
tantos turistas en la Iglesia que están siempre de paso, pero que nunca entran en la Iglesia: 
es el turismo espiritual que les hace creer que son cristianos, mientras que son solo turistas 
de las catacumbas. No, no debemos ser turistas en la Iglesia, sino hermanos los unos con 
los otros. Una vida planteada solo para sacar provecho y ventaja de las situaciones en 
detrimento de los demás, provoca inevitablemente la muerte interior. Y cuántas personas se 
dicen cercanas a la Iglesia, amigos de sacerdotes, de obispos, y mientras tanto, buscan solo 
el propio interés. Estas son las hipocresías que destruyen a la Iglesia. Que el Señor —lo pido 
para todos nosotros— vuelva a derramar sobre nosotros su Espíritu de ternura, que vence la 
hipocresía y hace circular esa verdad que nutre la solidaridad cristiana, la cual, lejos de ser 
actividad de asistencia social, es la expresión irrenunciable de la naturaleza de la Iglesia, 
madre tiernísima de todos, especialmente de los más pobres. 

 

Miércoles, 28 de agosto de 2019 

La comunidad eclesial descrita en el libro de los Hechos de los Apóstoles vive de las muchas 
riquezas que el Señor pone a su disposición —¡el Señor es generoso!—, experimenta un 
crecimiento numérico y un gran fermento, a pesar de los ataques externos. Para mostrarnos 
esta vitalidad, Lucas, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, señala también lugares 
significativos, como el pórtico de Salomón (cf. Hechos 5, 12), lugar de encuentro de los 
creyentes. El pórtico (stoà) es una galería abierta que sirve como refugio, pero también 
como lugar de encuentro y testimonio. Lucas, en efecto, insiste en los signos y prodigios que 
acompañan a la palabra de los Apóstoles y en el cuidado especial de los enfermos a los que 
se dedican. 

En el capítulo 5 de los Hechos la Iglesia naciente se muestra como un «hospital de 
campaña» que acoge a los más débiles, es decir, a los enfermos. Su sufrimiento atrae a los 
Apóstoles, que no poseen «ni plata ni oro» (Hechos 3, 6) —como dice Pedro al lisiado—, 
sino que son fuertes en el nombre de Jesús. A sus ojos, como a los ojos de los cristianos de 
todas las épocas, los enfermos son destinatarios privilegiados del feliz anuncio del Reino, son 
hermanos en los que Cristo está presente de modo especial, para que todos nosotros los 
busquemos y los encontremos (cf. Mateo 25, 36.40). Los enfermos son privilegiados para la 
Iglesia, para el corazón sacerdotal, para todos los fieles. No hay que descartarlos, al 
contrario, hay que curarlos, cuidarlos: son el objeto de la preocupación cristiana. 



Entre los apóstoles surge Pedro, que tiene preeminencia en el grupo apostólico por el 
primado (cf. Mateo 16, 18) y la misión recibida del Resucitado (cf. Juan 21, 15-17). Es él 
quien da luz verde a la predicación del kerigma el día de Pentecostés (cf. Hechos 2, 14-41) y 
quien en el Concilio de Jerusalén desempeñará un papel principal (cf. Hechos 15 y Gálatas 2, 
1-10). 

Pedro se acercó a las camillas y pasó entre los enfermos, como lo había hecho Jesús, 
asumiendo enfermedades y dolencias (cf. Mateo 8, 17; Isaías 53, 4). Y Pedro, el pescador de 
Galilea, pasa, pero deja que otro se manifieste: ¡que sea el Cristo vivo y obrero! El testigo, 
en efecto, es el que manifiesta a Cristo, tanto de palabra como en presencia del cuerpo, lo 
que le permite relacionarse y ser una extensión del Verbo hecho carne en la historia. 

Pedro es el que hace las obras del Maestro (cf. Juan 14, 12): mirándolo con fe, se ve a 
Cristo mismo. Lleno del Espíritu de su Señor, Pedro pasa y, sin que él haga nada, su sombra 
se convierte en «caricia», se vuelve sanadora, comunicación de salud, en efusión de la 
ternura del Resucitado que se inclina sobre los enfermos y restaura la vida, la salvación y la 
dignidad. De este modo, Dios manifiesta su cercanía y hace de las heridas de sus hijos «el 
lugar teológico de su ternura» (Meditación matutina, Santa Marta, 14.12.2017). En las 
heridas de los enfermos, en las enfermedades que son impedimentos para avanzar en la 
vida, está siempre la presencia de Jesús, las heridas de Jesús. Ahí está Jesús que nos llama 
a cada uno de nosotros a cuidarlos, a apoyarlos, a sanarlos. 

La acción sanadora de Pedro despertó el odio y la envidia de los saduceos, que encarcelaron 
a los apóstoles y, conmocionados por su misteriosa liberación, les prohibieron enseñar. Esta 
gente vio los milagros que los apóstoles hicieron no por arte de magia, sino en el nombre de 
Jesús; pero no quisieron aceptarlo y los metieron en la cárcel, los golpearon. Entonces 
fueron milagrosamente liberados, pero los corazones de los saduceos eran tan duros que no 
querían creer lo que veían. Pedro respondió ofreciendo una clave de la vida cristiana: «Hay 
que obedecer a Dios antes que a los hombres» (Hechos 5, 29), porque ellos —los 
saduceos— dicen: «No debéis seguir adelante con estas cosas, no debéis sanar» —«Yo 
obedezco a Dios delante de los hombres»: es la gran respuesta cristiana. Esto significa 
escuchar a Dios sin reservas, sin demora, sin cálculos; adherirnos a Él para ser capaces de 
una alianza con Él y con aquellos con quienes nos encontramos en nuestro camino. 

Pidamos también al Espíritu Santo la fuerza para no asustarnos frente a los que nos mandan 
callar, calumniarnos e incluso estar atentos a nuestras vidas. Pidámosle que nos fortalezca 
interiormente para estar seguros de la presencia amorosa y consoladora del Señor a nuestro 
lado. 

 

Miércoles, 18 de septiembre de 2019 

Continuemos nuestra catequesis sobre los Hechos de los Apóstoles. Frente a la prohibición 
de los judíos de enseñar en nombre de Cristo, Pedro y los Apóstoles responden con valentía 
que no pueden obedecer a los que quieren detener el camino del Evangelio en el mundo. 

Los Doce muestran así que poseen esa «obediencia de la fe» que luego querrán suscitar en 
todos los hombres (cf. Rm 1,5). Efectivamente, desde Pentecostés, ya no son hombres 
“solos”. Experimentan esa especial sinergia que les hace descentrarse de sí mismos y les 
hace decir: «nosotros y el Espíritu Santo» (Hch 5,32) o «el Espíritu Santo y nosotros» 
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(Hch 15,28). Sienten que no pueden decir “yo” solo, son hombres descentrados de sí 
mismos. Fortalecidos por esta alianza, los Apóstoles no se dejan atemorizar por nadie. 
¡Tenían un valor impresionante! Pensemos que eran unos cobardes: todos escaparon, 
huyeron cuando Jesús fue arrestado. Pero, de cobardes se volvieron valientes. ¿Por qué? 
Porque el Espíritu Santo estaba con ellos. Lo mismo nos pasa a nosotros: si tenemos el 
Espíritu Santo dentro de nosotros, tendremos el valor de seguir adelante, el valor de ganar 
tantas luchas, no porque somos nosotros, sino porque el Espíritu está con nosotros. No 
retroceden en su marcha de intrépidos testigos de Jesús Resucitado, como los mártires de 
todos los tiempos, incluidos los nuestros. Los mártires dan la vida, no ocultan que son 
cristianos. Pensemos, hace unos años ―también hoy hay muchos―, pero pensemos que 
hace cuatro años esos cristianos coptos ortodoxos, verdaderos trabajadores, en la playa de 
Libia: todos fueron degollados. Pero la última palabra que dijeron fue “Jesús, Jesús”. No 
habían vendido la fe, porque el Espíritu Santo estaba con ellos. ¡Estos son los mártires de 
hoy! 

Los Apóstoles son los “megáfonos” del Espíritu Santo, enviados por el Resucitado para 
difundir con prontitud y sin vacilación la Palabra que da la salvación. 

Y realmente esta determinación hace temblar el “sistema religioso” judío, que se siente 
amenazado y responde con violencia y condenas a muerte. La persecución de los cristianos 
es siempre la misma: las personas que no quieren el cristianismo se sienten amenazadas y 
así dan muerte a los cristianos, Pero, en medio del Sanedrín, se alza la voz diferente de un 
fariseo que decide contener la reacción de los suyos: se llamaba Gamaliel, hombre prudente, 
«doctor de la Ley, estimado por todo el pueblo». En su escuela, san Pablo aprendió a 
observar «la ley de los padres» (cf. Hch 22,3). Gamaliel toma la palabra y enseña a sus 
hermanos a practicar el arte del discernimiento ante situaciones que van más allá de los 
esquemas habituales. 

Demuestra, citando a algunos personajes que se habían hecho pasar por el Mesías, que todo 
proyecto humano primero puede despertar consenso y naufragar después, mientras que 
todo lo que viene de lo alto y lleva la “firma” de Dios está destinado a perdurar. Los 
proyectos humanos siempre fracasan; tienen un tiempo, como nosotros. Pensad en tantos 
proyectos políticos, y en cómo cambian de un lado a otro, en todos los países. Pensad en los 
grandes imperios, pensad en las dictaduras del siglo pasado: se sentían muy poderosos, 
creían que dominaban el mundo. Y luego todos se derrumbaron. Pensad también hoy en los 
imperios de hoy: se derrumbarán, si Dios no está con ellos, porque la fuerza que los 
hombres tienen en sí mismos no es duradera. Sólo la fuerza de Dios perdura. Pensemos en 
la historia de los cristianos, también en la historia de la Iglesia, con tantos pecados, con 
tantos escándalos, con tantas cosas malas en estos dos milenios. ¿Y por qué no se ha 
derrumbado? Porque Dios está ahí. Somos pecadores, y a menudo también damos lugar a 
escándalos. Pero Dios está con nosotros. Y Dios primero nos salva a nosotros, y luego a 
ellos; pero siempre salva, el Señor. La fuerza es “Dios con nosotros”. Gamaliel demuestra 
citando a algunos personajes que se habían hecho pasar por el Mesías, que todo proyecto 
humano primero puede despertar consenso y naufragar después. Por eso Gamaliel concluye 
que, si los discípulos de Jesús de Nazaret han creído a un impostor, están destinados a 
desvanecerse; pero si siguen a alguien que viene de Dios, es mejor renunciar a combatirles; 
y advierte: «¡ No sea que os encontréis luchando contra Dios!» (Hch 5, 39). Nos enseña a 
hacer este discernimiento. 

Son palabras serenas y clarividentes que nos permiten ver el evento cristiano desde una 
nueva perspectiva y nos ofrecen criterios que “saben a Evangelio”, porque nos invitan a 
reconocer el árbol por sus frutos (cf. Mt 7,16). Llegan al corazón y logran el efecto deseado: 



los demás miembros del Sanedrín siguen su consejo y renuncian a las intenciones de la 
muerte, es decir de matar a los Apóstoles. 

Pidamos al Espíritu Santo que actúe en nosotros para que, tanto personal como 
comunitariamente, podamos adquirir el hábito del discernimiento. Pidámosle que nos haga 
ver siempre la unidad de la historia de la salvación a través de los signos del paso de Dios 
en nuestro tiempo y en los rostros de los que nos rodean, para que aprendemos que el 
tiempo y los rostros humanos son mensajeros del Dios vivo.  

 

Miércoles, 25 de septiembre de 2019 

A través del libro de los Hechos de los Apóstoles, continuamos siguiendo un viaje: el viaje 
del Evangelio en el mundo. San Lucas, con gran realismo, muestra tanto la fecundidad de 
este camino como la aparición de algunos problemas en la comunidad cristiana. Desde el 
principio ha habido siempre problemas. ¿Cómo armonizar las diferencias que coexisten en 
ella sin contrastes ni divisiones? 

La comunidad no acogía solo a los judíos, sino también a los griegos, es decir, personas 
procedentes de la diáspora, no judíos, con su propia cultura y sensibilidad y con otra 
religión. Hoy, nosotros decimos “paganos”. Y los recibían. Esta co-presencia determina 
equilibrios frágiles y precarios; y ante las dificultades brota la “cizaña”. ¿Y cuál es la peor 
cizaña que destruye una comunidad? La cizaña de la murmuración, la cizaña del chismorreo: 
los griegos murmuran por la desatención de la comunidad hacia sus viudas. 

Los Apóstoles inician un proceso de discernimiento que consiste en analizar bien las 
dificultades y buscar juntos soluciones. Encuentran la manera de dividir las diversas tareas 
para un crecimiento sereno de todo el cuerpo eclesial y evitar descuidar tanto la “carrera” 
del Evangelio como el cuidado de los miembros más pobres. 

Los Apóstoles son cada vez más conscientes de que su vocación principal es la oración y la 
predicación de la Palabra de Dios: rezar y anunciar el Evangelio; y resuelven la cuestión 
estableciendo un núcleo de «siete hombres de buena fama, llenos de Espíritu y sabiduría» 
(Hch 6,3), que, después de recibir la imposición de las manos, se ocuparán del servicio de 
los comedores. Se trata de diáconos que han sido creados para esto, para el servicio. El 
diácono en la Iglesia no es un sacerdote de segunda categoría, es otra cosa; no está para el 
altar, sino para el servicio. Es el custodio del servicio en la Iglesia. Cuando a un diácono le 
gusta demasiado subir al altar se equivoca. Ese no es su camino. Esta armonía entre el 
servicio a la Palabra y el servicio a la caridad representa la levadura que hace crecer el 
cuerpo eclesial. 

Y los Apóstoles crean siete diáconos y entre los siete “diáconos” destacan especialmente 
Esteban y Felipe. Esteban evangeliza con fuerza y parresia, pero su palabra encuentra la 
resistencia más obstinada. Al no encontrar otra forma para que desista ¿qué hacen sus 
adversarios? Eligen la solución más mezquina para aniquilar a un ser humano: es decir, la 
calumnia o el falso testimonio. Y nosotros sabemos que la calumnia siempre mata.Este 
“cáncer diabólico”, nacido del deseo de destruir la reputación de una persona, ataca también 
al resto del cuerpo eclesial y lo daña gravemente cuando, por intereses mezquinos o para 
cubrir los propios defectos, se entra en coalición para difamar a alguien. 

Llevado al Sanedrín y acusado por falsos testigos –lo mismo hicieron con Jesús y lo mismo 
harían con todos los mártires mediante falsos testimonios y calumnias– Esteban proclama 



una relectura de la historia sagrada centrada en Cristo para defenderse. Y la Pascua de 
Jesús muerto y resucitado es la clave de toda la historia de la alianza. Ante esta 
superabundancia de dones divinos, Esteban, valerosamente, denuncia la hipocresía con que 
fueron tratados los profetas y el mismo Cristo. Y les recuerda la historia diciendo: «¿A qué 
profeta no persiguieron vuestros padres? Ellos mataron a los que anunciaban la venida del 
Justo, de aquel a quien vosotros ahora habéis traicionado y asesinado» (Hch 7, 52). No 
habla con rodeos, sino que habla claro, dice la verdad. 

Esto provoca la reacción violenta de los oyentes, y Esteban es condenado a muerte, 
condenado a la lapidación. Él, sin embargo, manifiesta la verdadera “madera” del discípulo 
de Cristo. No busca coartadas, no apela a personalidades que puedan salvarlo, sino que 
vuelve a poner su vida en manos del Señor y en ese momento la oración de Esteban es 
maravillosa: «Señor Jesús, recibe mi espíritu» (Hch 7,59),  y muere como un hijo de Dios 
perdonando: «Señor, no les tengas en cuenta este pecado» (Hch 7,60). 

Estas palabras de Esteban nos enseñan que no son los buenos discursos lo que revela 
nuestra identidad como hijos de Dios, sino sólo el abandono de la propia vida en las manos 
del Padre y el perdón para aquellos que nos ofenden nos muestran la calidad de nuestra fe. 

Hoy hay más mártires que al principio de la vida de la Iglesia y los mártires están por 
doquier. La Iglesia de hoy es rica en mártires, está irrigada por su sangre que es «semilla de 
nuevos cristianos» (Tertuliano, Apologético, 50,13) y asegura el crecimiento y la fecundidad 
del Pueblo de Dios. Los mártires no son “hombres santos”, sino hombres y mujeres de carne 
y hueso que –como dice el Apocalipsis– «han lavado sus vestiduras, blanqueándolas en la 
sangre del Cordero» (7,14). Ellos son los verdaderos vencedores. 

Pidamos también nosotros al Señor que, mirando a los mártires de ayer y de hoy, 
aprendamos a vivir una vida plena, acogiendo el martirio de la fidelidad cotidiana al 
Evangelio y de la conformación a Cristo. 

Miércoles, 2 de octubre de 2019 

Como hemos escuchado en la lectura de los Hechos de los Apóstoles, después del martirio 
de Esteban se desató en Jerusalén una violenta persecución contra la Iglesia, muchos 
cristianos tuvieron que dejar la ciudad y se dispersaron por Judea y Samaría. Esa 
persecución en lugar de detener la evangelización, la impulsó, y así lo observamos en el 
testimonio del diácono Felipe que fue a evangelizar las ciudades de Samaría, donde el 
anuncio de la Palabra estaba acompañado por muchos signos de liberación y curaciones. 

Fue también durante esa misión que el Espíritu Santo llevó a Felipe hacia un extranjero que 
se dirigía a su tierra e iba leyendo el cuarto canto del “Siervo del Señor”, del libro de Isaías, 
sin comprender su significado. El diálogo entre Felipe y ese hombre, que reconoció no 
entender la Palabra de Dios, nos dice que no es suficiente leer la Escritura, ya que la clave 
para entenderla se encuentra en Jesús, Palabra encarnada del Padre, que con su misterio 
pascual le da pleno sentido. El encuentro con Felipe impulsó al etíope a pedirle el Bautismo, 
y al recibirlo lo convirtió en un hombre nuevo y lo marcó con «el sello» de la alegría del 
Espíritu Santo, fuente de esperanza para su camino. 

 

Miércoles, 9 de octubre de 2019 



Después del episodio de la lapidación de Esteban apareció la figura de un joven llamado 
Saulo, que aprobó la muerte de Esteban y, con la autorización del sumo sacerdote, 
perseguía a los cristianos, siendo intransigente con los que pensaban diferente de él. 

En el camino hacia Damasco, el Resucitado se manifestó a Saulo y le pidió cuentas de su 
furor fratricida, preguntándole: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?». Así, el Señor Jesús 
dejó claro que perseguir a un miembro de la Iglesia era hacerlo a Él mismo. 

Después de ese encuentro personal con Cristo, Saulo perdió la vista, quedó ciego, y pasó de 
ser un hombre fuerte e independiente a estar limitado y necesitado de los demás. Y 
comenzó para él una transformación, como una “pascua personal” que va de la muerte a la 
vida: lo que antes estimaba gloria se transformó en “basura”, porque su verdadero tesoro ya 
era Cristo. 

Ananías bautizó a Saulo, y al imponerle las manos le devolvió la vista. El bautismo fue para 
Saulo el comienzo de una vida nueva, en la que se ve a sí mismo y a los demás según la 
mirada de Dios: los enemigos pasaron a ser amigos; y el ímpetu por perseguir a los que no 
pensaban como él, cambió en pasión por evangelizar, suscitando la fe en muchos corazones. 

 

Miércoles, 16 de octubre de 2019 

El viaje del Evangelio en el mundo, que San Lucas relata en los Hechos de los Apóstoles, va 
acompañado de la creatividad suprema de Dios que se manifiesta de manera sorprendente. 
Dios quiere que sus hijos superen todo particularismo para abrirse a la universalidad de la 
salvación. Este es el objetivo: superar los particularismos y abrirse a la universalidad de la 
salvación, porque Dios quiere salvar a todos. Los renacidos por el agua y el Espíritu —los 
bautizados— están llamados a salir de sí mismos y a abrirse a los demás, a vivir la cercanía, 
el estilo de vivir juntos, que transforma toda relación interpersonal en una experiencia de 
fraternidad (cf. Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, 87). 

Testigo de este proceso de “fraternización” que el Espíritu quiere desencadenar en la historia 
es Pedro, protagonista de los Hechos de los Apóstoles junto con Pablo. Pedro vive un 
acontecimiento que marca un cambio decisivo para su existencia. Mientras reza, tiene una 
visión que actúa como una “provocación” divina, para provocar un cambio de mentalidad en 
él. Ve un gran lienzo que baja desde las alturas y que contiene varios animales: 
cuadrúpedos, reptiles y pájaros, y oye una voz que le invita a comer esa carne. Como buen 
judío, reacciona diciendo que nunca había comido nada impuro, como prescribe la Ley del 
Señor (cf. Levítico 11). Entonces la voz repite con fuerza: «Lo que Dios ha purificado, no lo 
llames tu profano» (Hechos 10, 15). 

Con este hecho el Señor quiere que Pedro ya no evalúe los acontecimientos y a las personas 
según las categorías de lo puro y lo impuro, sino que aprenda a ir más allá, a mirar a la 
persona y a las intenciones de su corazón. Lo que hace impuro al hombre, de hecho, no 
viene de fuera, sino sólo de dentro, del corazón (cf. Marcos 7, 21). Jesús lo dice claramente. 

Después de esa visión, Dios envía a Pedro a la casa de un desconocido incircunciso, 
Cornelio, «centurión de la cohorte Itálica, piadoso y temeroso de Dios», que da muchas 
limosnas al pueblo y continuamente ora a Dios (cf. Hechos 10, 1-2), pero no era judío. 

En ese hogar de paganos, Pedro predica a Cristo crucificado y resucitado y el perdón de los 
pecados a cualquiera que crea en Él. Y mientras Pedro habla, el Espíritu Santo se derrama 
sobre Cornelio y su familia. Y Pedro los bautiza en el nombre de Jesucristo (Hechos 10, 48). 
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Este hecho extraordinario —es la primera vez que sucede algo así— se llega a saber en 
Jerusalén, donde los hermanos, escandalizados por el comportamiento de Pedro, se lo 
reprochan duramente (cf. Hechos 11, 1-3). Pedro ha hecho algo que iba más allá de la 
costumbre, más allá de la ley, y por eso se lo reprochan. Pero después de su encuentro con 
Cornelio, Pedro está más libre de sí mismo y más en comunión con Dios y con los demás 
porque ha visto la voluntad de Dios en la acción del Espíritu Santo. Puede comprender, pues, 
que la elección de Israel no es una recompensa al mérito, sino el signo de la llamada 
gratuita a ser mediación de la bendición divina entre los pueblos paganos. 

Queridos hermanos, del Príncipe de los Apóstoles aprendemos que un evangelizador no 
puede ser un impedimento para la obra creadora de Dios, que «quiere que todos los 
hombres se salven» (1 Timoteo 2, 4), sino alguien que favorece el encuentro de los 
corazones con el Señor. Y nosotros ¿cómo nos comportamos con nuestros hermanos y 
hermanas, especialmente con los que no son cristianos? ¿Somos un impedimento para el 
encuentro con Dios? ¿Obstaculizamos su encuentro con el Padre o lo facilitamos? 

Pidamos hoy la gracia de dejarnos maravillar por las sorpresas de Dios, de no obstaculizar su 
creatividad, sino de reconocer y favorecer las formas siempre nuevas en que el Resucitado 
derrama su Espíritu en el mundo y atrae los corazones, dándose a conocer como «el Señor 
de todos» (Hechos 10, 36). Gracias. 

 

 

Miércoles, 23 de octubre de 2019 

Hoy reflexionamos sobre la naturaleza de la Iglesia, según nos narra el libro de los Hechos 
de los Apóstoles. La Iglesia no es una fortaleza cerrada, sino una tienda de campaña capaz 
de agrandarse para recibir a todos: es una Iglesia en salida, una Iglesia con las puertas 
siempre abiertas. 

En Antioquía de Siria, donde por primera vez los creyentes fueron llamados cristianos, Pablo 
y Bernabé inician el primer viaje misionero. En las diferentes comunidades, de la predicación 
del Evangelio en las Sinagogas de la diáspora se pasó al anuncio a los paganos, que Dios 
también llama a la fe. Esta novedad de apertura a otros que no eran judíos desencadenó 
una controversia: algunos judíos afirmaban la necesidad de la circuncisión para la salvación. 
Para resolver esta cuestión, recurrieron a la “Asamblea de los Apóstoles y de los Ancianos”, y 
tuvo lugar el así llamado “Concilio de Jerusalén”, en el que se afrontó la relación entre la fe 
en Cristo y la observancia de la ley de Moisés. Pedro y Santiago, columnas de la Iglesia, 
invitaron a no imponer la circuncisión a los paganos que se convertían a la fe, sino sólo a 
que rechazaran la idolatría y todas sus expresiones, pues sólo la gracia del Señor Jesús es 
causa de salvación. 

La Asamblea de Jerusalén nos enseña cómo enfrentar las divergencias y buscar «la verdad 
en la caridad» (Ef 4,5), nos ayuda a entender que la Sinodalidad es el método eclesial para 
reflexionar y confrontarse, basado en el diálogo y en el discernimiento a la luz del Espíritu 
Santo. 

Miércoles, 30 de octubre de 2019 

Leyendo los Hechos de los Apóstoles se puede ver cómo el Espíritu Santo es el protagonista 
de la misión de la Iglesia: es Él quien guía el camino de los evangelizadores mostrándoles el 
camino a seguir. 



Lo vemos claramente cuando el apóstol Pablo, llegado a Tróada, tiene una visión. Un 
macedonio le suplica: «Pasa a Macedonia y ayúdanos» (Hechos 16, 9). El pueblo de 
Macedonia del Norte está muy orgulloso de esto, muy orgulloso de haber llamado a Pablo 
para que Pablo fuera a anunciar a Jesucristo. Me acuerdo mucho de ese hermoso pueblo 
que me recibió con tanto calor: ¡Que conserven esta fe que Pablo les predicó! El Apóstol no 
duda, se va a Macedonia, seguro de que es Dios mismo quien lo envía, y llega a Filipos, 
«colonia romana» (Hechos 16, 12) a la Vía Egnatia, para predicar el Evangelio. Pablo se 
queda allí varios días. Tres son los acontecimientos que caracterizan su estancia en Filipos 
en estos tres días: tres hechos importantes: 1) la evangelización y el bautismo de Lidia y su 
familia; 2) su arresto junto con Silas, después de haber exorcizado a una esclava explotada 
por sus amos; 3) la conversión y el bautismo de su carcelero y de su familia. Veamos estos 
tres episodios de la vida de Pablo. 

La fuerza del Evangelio se dirige sobre todo a las mujeres de Filipos, en particular a Lidia, 
vendedora de púrpura, natural de la ciudad de Tiatira, creyente en Dios a quien el Señor 
abre su corazón «para que se adhiriese a las palabras de Pablo» (Hechos 16, 14). Lidia, en 
efecto, acoge a Cristo, recibe el Bautismo junto con su familia y acoge a los que pertenecen 
a Cristo, acogiendo a Pablo y a Silas en su casa. Aquí tenemos el testimonio de la llegada del 
cristianismo a Europa: el inicio de un proceso de inculturación que dura también hoy. Entró 
por Macedonia. 

Después de la calidez experimentada en casa de Lidia, Pablo y Silas tendrán que hacer 
cuentas con la dureza de la prisión: pasan del consuelo de esta conversión de Lidia y de su 
familia a la desolación de la cárcel en la que los han metido por haber liberado en el nombre 
de Jesús «a una esclava poseída de un espíritu adivino» y que «producía mucho dinero a 
sus amos» con el oficio de adivina (Hechos 16, 16). Sus amos, ganaban mucho  y esta 
pobre esclava hacía lo que hacen los adivinos: te adivinaba el futuro, te leía las manos, 
como dice la canción: «Tómame la mano, zingara», y por eso la gente pagaba. También hoy, 
queridos hermanos y hermanas, hay gente que paga por ello. Recuerdo que en mi diócesis, 
en un parque muy grande, había más de 60 mesitas donde estaban sentados los adivinos y 
las adivinas, que te leían la mano ¡y la gente creía en estas cosas! Y pagaba. Y esto sucedía 
también en la época de San Pablo. Sus amos, en represalia, denuncian a Pablo y llevan a los 
Apóstoles ante los jueces acusándolos de desorden público. 

Pero ¿qué pasa? Pablo está en la prisión y durante su encarcelamiento se produce un hecho 
sorprendente. Está desolado pero, en vez de quejarse, Pablo y Silas entonan una alabanza a 
Dios y esta alabanza desencadena una fuerza que los libera: durante la oración un terremoto 
sacude los cimientos de la prisión, se abren las puertas y caen las cadenas de todos 
(cf. Hechos 16, 25-26). Como la oración de Pentecostés, la de cárcel también provoca 
efectos prodigiosos. 

El carcelero, creyendo que los prisioneros habían huido, estaba a punto de matarse, porque 
los carceleros pagaban con su propia vida la huida de los prisioneros,  pero Pablo le grita: 
«No te hagas ningún mal, que estamos todos aquí». (Hechos 16, 27-28). El carcelero 
pregunta entonces: «Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?» (v. 30). La respuesta 
es: «Ten fe en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu casa» (v. 31). En ese momento se 
produce el cambio: en el corazón de la noche, el carcelero escucha la palabra del Señor con 
su familia, acoge a los apóstoles, les lava las heridas —porque les habían pegado— y recibe 
el bautismo junto a los suyos; luego, «se alegró con toda su familia por haber creído en 
Dios» (v. 34), prepara la mesa e invita a Pablo y Silas a quedarse con ellos: ¡el momento del 
consuelo! En el corazón de la noche de este carcelero anónimo, la luz de Cristo brilla y vence 
a las tinieblas: las cadenas del corazón caen y brota en él y en sus familiares una alegría 
nunca antes experimentada. Así es como el Espíritu Santo hace la misión: desde el principio, 



desde Pentecostés en adelante, Él es el protagonista de la misión. Y nos lleva hacia 
adelante, debemos ser fieles a la vocación que el Espíritu nos mueve a hacer. Para llevar el 
Evangelio. 

Pidamos también nosotros hoy al Espíritu Santo un corazón abierto, sensible a Dios y 
hospitalario con nuestros hermanos y hermanas, como el de Lidia, y una fe audaz, como la 
de Pablo y Silas, y también una apertura del corazón, como la del carcelero que se deja 
tocar por el Espíritu Santo. 

Miércoles, 6 de noviembre de 2019 

 

Continuamos nuestro "viaje" con el libro de los Hechos de los Apóstoles. Después de las 
pruebas pasadas en Filipos, Tesalónica y Berea, Pablo llega a Atenas, precisamente en el 
corazón de Grecia (cf. Hch 17,15). Esta ciudad, que vivía a la sombra de antiguas glorias a 
pesar de la decadencia política, aún conservaba la primacía de la cultura. Aquí el Apóstol 
«estaba interiormente indignado al ver la ciudad llena de ídolos» (Hch 17,16). Sin embargo, 
este “impacto” con el paganismo, en lugar de hacerlo huir, lo empuja a crear un puente para 
dialogar con esa cultura. 

Pablo decide familiarizarse con la ciudad y así comienza a frecuentar los lugares y las 
personas más significativas. Va a la sinagoga, símbolo de la vida de fe; va a la plaza, 
símbolo de la vida urbana; y va al Areópago, símbolo de la vida política y cultural. Conoce a 
judíos, filósofos epicúreos y estoicos, y muchos otros. Trata con toda la gente, no se 
encierra, va a hablar con toda la gente. De este modo, Pablo observa la cultura y observa el 
ambiente de Atenas «desde una mirada contemplativa» que descubre «al Dios que habita en 
sus hogares, en sus calles y en sus plazas» (Evangelii gaudium, 71). Pablo no mira a la 
ciudad de Atenas y al mundo pagano con hostilidad, sino con los ojos de la fe. Y esto nos 
hace cuestionar la forma en que vemos nuestras ciudades: ¿las observamos con 
indiferencia? ¿Con desprecio? ¿O con la fe que reconoce a los hijos de Dios en medio de las 
multitudes anónimas? 

Pablo elige la mirada que lo lleva a abrir un resquicio entre el Evangelio y el mundo pagano. 
En el corazón de una de las instituciones más famosas del mundo antiguo, el Areópago, 
realiza un ejemplo extraordinario de inculturación del mensaje de la fe: anuncia a Jesucristo 
a los adoradores de ídolos, y no lo hace atacándolos, sino haciéndose «pontífice, constructor 
de puentes» (Homilía en Santa Marta, 8 de mayo de 2013). 

Pablo toma como ejemplo el altar de la ciudad dedicado al «Dios desconocido» (Hch 17,23); 
había un altar donde estaba escrito “al Dios desconocido”, ninguna imagen, nada, solamente 
esa inscripción. Partiendo de esa “devoción” al Dios desconocido, para entrar en empatía con 
sus oyentes, proclama que Dios «vive entre los ciudadanos» (Evangelii gaudium, 71) y «no 
se oculta a aquellos que lo buscan con un corazón sincero, aunque lo hagan a tientas» 
(ibíd.). Es precisamente esta presencia la que Pablo quiere revelar: «Pues bien, lo que 
adoráis sin conocer, eso os vengo yo a anunciar» (Hch 17,23). 

Para revelar la identidad del dios que adoran los atenienses, el Apóstol parte de la creación, 
es decir, de la fe bíblica en el Dios de la revelación, para llegar a la redención y al juicio, es 
decir, al mensaje propiamente cristiano. Muestra la desproporción entre la grandeza del 
Creador y los templos construidos por el hombre, y explica que el Creador se hace buscar 
siempre para que todos puedan encontrarlo. De este modo, Pablo, según una hermosa frase 
del Papa Benedicto XVI, «anuncia a Aquel, que los hombres ignoran, y sin embargo, 
conocen: el Ignoto-Conocido» (Benedicto XVI, Encuentro con el mundo de la cultura en el 
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Colegio de los Bernardinos, 12 de septiembre de 2008). Luego, invita a todos a ir más allá 
de «los tiempos de la ignorancia» y a decidirse por la conversión ante el juicio inminente. 
Pablo llega así al kerigma y alude a Cristo, sin citarlo, definiéndolo como «el hombre que 
[Dios] ha destinado, dando a todos una garantía al resucitarlo de entre los muertos» 
(Hch 17,31). 

Y aquí está el problema. La palabra de Pablo, que hasta entonces había mantenido en 
suspenso a sus interlocutores―porque era un descubrimiento interesante―, encuentra un 
escollo: la muerte y resurrección de Cristo parecen una «necedad» (1Cor 1,23) y suscitan 
burlas y escarnio. Pablo entonces se aleja: su intento parece haber fracasado, y en cambio 
algunos se adhieren a su palabra y se abren a la fe. Entre ellos hay un hombre, Dionisio, 
miembro del Areópago, y una mujer, Damaris. También en Atenas el Evangelio arraiga y 
puede correr a dos voces: ¡la de aquel hombre y la de aquella mujer! 

Pidamos también hoy al Espíritu Santo que nos enseñe a construir puentes con la cultura, 
con aquellos que no creen o con los que tienen un credo diferente al nuestro. Siempre 
construir puentes, siempre la mano tendida, ningún ataque. Pidámosle la capacidad de 
inculturar con delicadeza el mensaje de la fe, observando a los que viven en la ignorancia de 
Cristo con una mirada contemplativa movida por un amor que inflame hasta los corazones 
más endurecidos. 

Miércoles, 13 de noviembre de 2019 

 

Los Hechos de los Apóstoles narran que Pablo, como evangelizador incansable que es, 
después de su estancia en Atenas, caracterizada por la hostilidad continúa la carrera del 
Evangelio en el mundo. La nueva etapa de su viaje misionero es Corinto, capital de la 
provincia romana de Acaya, una ciudad comercial y cosmopolita, gracias a la presencia de 
dos importantes puertos. 

Como leemos en el capítulo 18 de los Hechos, Pablo encuentra hospitalidad con un 
matrimonio, Áquila y Priscila (o Prisca), obligados a mudarse de Roma a Corinto después de 
que el emperador Claudio decretase la expulsión de los judíos (cf. Hch 18,2). Me gustaría 
hacer un paréntesis. El pueblo judío ha sufrido tanto en la historia. Ha sido expulsado, 
perseguido… Y, el siglo pasado, hemos visto tantas cosas, tantas brutalidades cometidas 
contra el pueblo judío y todos estaban convencidos de que se hubiera acabado. Pero hoy, 
empieza a renacer aquí y allí la costumbre de perseguir a los judíos. Hermanos y hermanas, 
esto no es ni humano ni cristiano. ¡Los judíos son hermanos nuestros! Y no hay que 
perseguirlos ¿entendido? Estos esposos demuestran que tienen un corazón lleno de fe en 
Dios y generoso con los demás, capaz de dar cabida a quienes, como ellos, experimentan la 
condición de forasteros. Su sensibilidad los llevó a olvidarse de sí mismos para practicar el 
arte cristiano de la hospitalidad (cf. Rm 12,13; Hb 13,2) y a abrir las puertas de su casa para 
acoger al apóstol Pablo. Así hospedan no sólo al evangelizador, sino también al anuncio que 
lleva consigo: el Evangelio de Cristo, que es «una fuerza de Dios para la salvación de todo el 
que cree» (Rm 1,16). Y desde ese momento en adelante su casa se impregna del perfume 
de la Palabra «viva» (Hb 4,12) que vivifica los corazones. 

Áquila y Priscila también comparten con Pablo su actividad profesional, es decir, la 
fabricación de tiendas. Pablo, en efecto, tenía en gran estima el trabajo manual y lo 
consideraba un espacio privilegiado para el testimonio cristiano (cf. 1Cor 4,12), así como una 
manera justa de mantenerse sin ser una carga para los demás o para la comunidad. 
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La casa de Áquila y Priscila en Corinto abre sus puertas no sólo al Apóstol sino también a los 
hermanos y hermanas en Cristo. En efecto, Pablo puede hablar de la «comunidad que se 
reúne en su casa» (1Co 16,19), que se convierte en una “casa de la Iglesia”, una “domus 
ecclesiae”, lugar de escucha de la Palabra de Dios y de celebración de la Eucaristía. También 
hoy en algunos países donde no hay libertad religiosa y no hay libertad para los cristianos, 
los cristianos se reúnen en una casa, algo escondidos, para rezar y celebrar la Eucaristía. 
También hoy existen estas casas, estas familias que se convierten en un templo para la 
Eucaristía, 

Después de un año y medio en Corinto, Pablo dejó la ciudad junto con Áquila y Priscila, que 
se quedan en Éfeso. También allí su casa se convierte en un lugar de catequesis 
(cf. Hch 18,26). Finalmente, el matrimonio regresará a Roma y recibirá un espléndido elogio 
que el Apóstol inserta en su Carta a los Romanos. Tenía el corazón agradecido, y así escribía 
Pablo de estos dos esposos en la Carta a los Romanos, escuchad: «Saludad a Prisca y 
Áquila, colaboradores míos en Cristo Jesús. Ellos expusieron sus cabezas para salvarme. Y 
no soy yo solo en agradecérselo, sino también todas las Iglesias de la gentilidad» (16,4) 
¡Cuántas familias en tiempos de persecución se juegan la cabeza para esconder a los 
perseguidos! Este es el primer ejemplo: la hospitalidad familiar, también en los momentos 
difíciles. 

Entre los numerosos colaboradores de Pablo, Áquila y Priscila, emergen como «modelos de 
una vida conyugal responsablemente comprometida al servicio de toda la comunidad 
cristiana» y nos recuerdan que, gracias a la fe y al compromiso de evangelización de tantos 
laicos como ellos, el cristianismo ha llegado hasta nosotros. En efecto, «para arraigar en la 
tierra del pueblo, para desarrollarse ampliamente, era necesario el compromiso de estas 
familias. Pensad que el cristianismo desde el principio lo predicaron los laicos. También 
vosotros, laicos, sois responsables por vuestro bautismo, de llevar adelante vuestra fe. Era el 
compromiso de tantas familias, de estos esposos, de estas comunidades cristianas, de fieles 
laicos que ofrecieron el “humus” al crecimiento de la fe. Y sólo así crece siempre la Iglesia» 
(Benedicto XVI, Catequesis, 7 de febrero de 2007). Es hermosa esta frase del 
Papa Benedicto XVI: los laicos ofrecen el humus al crecimiento de la fe. 

Pidamos al Padre, que ha elegido hacer de los esposos su «verdadera escultura viviente» 
(Exhortación Apostólica Amoris Laetitia, 11). Creo que aquí hay recién casados: escuchad 
cual es vuestra vocación, debéis ser la verdadera escultura viviente, que derrame su Espíritu 
sobre todos los matrimonios cristianos para que, a ejemplo de Aquila y Priscila, abran las 
puertas de sus corazones a Cristo y a sus hermanos y hermanas y transformen sus hogares 
en iglesias domésticas. Hermosa palabra: una casa es una iglesia doméstica, donde vivir la 
comunión y ofrecer el culto de la vida vivida con fe, esperanza y caridad. Tenemos que rezar 
a estos dos santos: Áquila y Prisca, para que enseñen a nuestras familias a ser como ellos: 
una iglesia doméstica donde hay humus para que la fe crezca. 

 

Miércoles, 4 de diciembre de 2019 

Seguimos nuestra catequesis sobre el libro de los Hechos de los Apóstoles. Hoy 
contemplamos a Pablo en Éfeso y Mileto, en los momentos finales de su apostolado en Asia 
menor. En ese tiempo, el testimonio de Pablo hizo presente a Jesús en medio de su pueblo, 
comunicando la vida nueva que el mismo apóstol había recibido. Los prodigios y la efusión 
del Espíritu a través de los sacramentos manifestaban la fuerza salvífica del Evangelio. 
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Con tales portentos, Dios desenmascaró a los que querían usar el nombre de Jesús para el 
propio provecho, mostrando al pueblo la debilidad de las artes mágicas. Muchos abrazaron 
la fe y repudiaron tales prácticas. Los fabricantes de ídolos se sintieron amenazados y 
reaccionaron violentamente contra Pablo, pero sus denuncias no fueron acogidas. El 
mensaje es claro: la magia es incompatible con la fe; Dios no se da a conocer a través de 
las prácticas ocultas, sino que se nos revela como amor gratuito. Quien elige a Cristo se 
abandona confiado en las manos de Dios. 

En Mileto, Pablo pronunció un discurso de despedida a los ancianos venidos de Éfeso. En sus 
palabras, destacaba que el servicio humilde y desinteresado fue una pauta durante todo su 
ministerio y que se abandonaba al Espíritu Santo que lo conducía a Jerusalén, para ser 
probado. A los ancianos les confió la grey redimida con la sangre de Cristo, amonestándolos 
sobre su misión de custodios. Para esta tarea, los encomendó a Dios y a su palabra de 
gracia, fermento de desarrollo y de santidad en la Iglesia, y, por último los invitaba a 
trabajar para no ser de peso a nadie. 

 

Miércoles, 11 de diciembre de 2019 

En la lectura de los Hechos de los Apóstoles, prosigue el viaje del Evangelio por el mundo y 
el testimonio de san Pablo está cada vez más marcado por el sello del sufrimiento. Pero esto 
es algo que crece con el tiempo en la vida de Pablo. Pablo no es sólo el evangelizador 
ardiente, el intrépido misionero entre los paganos que da vida a las nuevas comunidades 
cristianas, sino también el testigo sufriente del Resucitado (cf. Hechos 9, 15-16). 

La llegada del apóstol a Jerusalén, descrita en el capítulo 21 de los Hechos, desencadena un 
odio feroz hacia él, que le reprochan: «¡Pero éste era un perseguidor! ¡No os fieis!». Como 
lo fue para Jesús, Jerusalén también es una ciudad hostil para él. Cuando fue al templo, lo 
reconocieron, lo sacaron para lincharlo y fue salvado in extremis  por los soldados romanos. 
Acusado de enseñar contra la Ley y el Templo, fue arrestado y comenzó su peregrinaje 
como prisionero, primero ante el sanedrín, luego ante el procurador romano en Cesarea y 
finalmente ante el rey Agripa. Lucas destaca la similitud entre Pablo y Jesús, ambos odiados 
por sus adversarios, acusados públicamente y reconocidos como inocentes por las 
autoridades imperiales; y así Pablo se asocia con la pasión de su Maestro, y su pasión se 
convierte en un evangelio vivo.  Yo vengo de la basílica de San Pedro y allí tuve mi primera 
audiencia esta mañana con peregrinos ucranianos de una diócesis ucraniana. ¡Cómo ha sido 
perseguida esta gente, cuánto ha sufrido por el Evangelio! Pero no negociaron la fe. Son un 
ejemplo. Hoy en el mundo, en Europa, muchos cristianos son perseguidos y dan la vida por 
su fe, o son perseguidos con guante blanco, es decir, apartados, marginados... El martirio es 
el aire de la vida de un cristiano, de una comunidad cristiana. Siempre habrá mártires entre 
nosotros: esta es la señal de que vamos por el camino de Jesús. Es una bendición del Señor, 
que haya en el pueblo de Dios alguno o alguna que dé este testimonio de martirio. 

Pablo es llamado a defenderse de las acusaciones, y al final, en presencia del rey Agripa II, 
su apología se convierte en un testimonio eficaz de fe (cf. Hechos 26, 1-23). 

Luego Pablo cuenta su propia conversión: Cristo resucitado lo hizo cristiano y le confió la 
misión entre las naciones, «para que se conviertan de las tinieblas a la luz y del poder de 
Satanás a Dios, y para que reciban el perdón de los pecados y una parte de la herencia, 
entre los santificados mediante la fe en mí» (v. 18). Pablo obedeció este mandato y no hizo 
otra cosa que mostrar cómo los profetas y Moisés predijeron lo que ahora anuncia él: «que 
el Cristo había de padecer y que, después de resucitar el primero de entre los muertos, 
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anunciaría la luz al pueblo y a los gentiles» (v. 23). El testimonio apasionado de Pablo toca 
el corazón del rey Agripa, a quien sólo le falta el paso decisivo. Y así dice el rey: «¡Por poco 
con tus argumentos haces de mí un cristiano!» (v. 28). Pablo es declarado inocente, pero no 
puede ser liberado porque ha apelado al César. Así continúa el viaje imparable de la Palabra 
de Dios a Roma. Pablo, encadenado, terminará aquí en Roma. 

A partir de este momento, el retrato de Pablo es el de un prisionero cuyas cadenas son el 
signo de su fidelidad al Evangelio y del testimonio dado al Resucitado. 

Las cadenas son ciertamente una prueba humillante para el Apóstol, que aparece al mundo 
como un «malhechor» (2 Timoteo 2, 9). Pero su amor a Cristo es tan fuerte que incluso 
estas cadenas se leen con los ojos de la fe; fe que para Pablo no es «una opinión sobre Dios 
y sobre el mundo» sino el «impacto del amor de Dios en su corazón, […] es amor a 
Jesucristo». (Benedicto XVI, Homilía con ocasión del Año Paulino, 28 de junio de 2008). 

Queridos hermanos y hermanas, Pablo nos enseña la perseverancia en la prueba y la 
capacidad de leer todo con los ojos de la fe. Hoy pedimos al Señor, por intercesión del 
apóstol, que reviva nuestra fe y nos ayude a ser fieles hasta el final de nuestra vocación de 
cristianos, de discípulos de los discípulos del Señor, de misioneros. 

 

Miércoles, 8 de enero de 2020 

  

El libro de los Hechos de los Apóstoles narra, en su parte final, cómo el Evangelio siguió su 
camino no sólo por tierra sino también por mar. Pablo iba prisionero en una embarcación 
que lo llevaba de Cesarea a Roma, cumpliéndose así la palabra del Resucitado: «Seréis mis 
testigos hasta los confines de la tierra». 

En un cierto momento, la navegación se volvió difícil y peligrosa; Pablo aconsejó no seguir, 
pero el centurión no lo escuchó y la nave terminó a la deriva. Cuando la desesperación se 
apoderó de todos, el Apóstol intervino asegurando que Dios le había revelado a través de un 
ángel que se presentaría ante el César y que no perdería a ninguno de sus compañeros de 
viaje. Así, ese viaje pasó de ser una situación de desgracia y de muerte a una oportunidad 
para manifestar el poder salvador de Dios. 

Después del naufragio, llegaron a la isla de Malta, donde fueron acogidos por sus habitantes 
y les encendieron una hoguera para que se calentaran. A Pablo, al echar la leña al fuego, le 
mordió una víbora, pero no sufrió ningún daño. Este beneficio era una gracia del Señor que 
lo asistió siguiendo su promesa dirigida a los creyentes: «tomarán serpientes en sus manos 
y, si beben un veneno mortal, no les hará daño». 

Pablo nos enseña a vivir las pruebas abrazándonos a Cristo, para madurar la convicción de 
que Dios actúa en cualquier circunstancia, también en medio de las dificultades; y la vida de 
quien se da a Dios por amor, siempre será fecunda.  

 

Miércoles, 15 de enero de 2020 

Concluimos hoy el ciclo de catequesis sobre los Hechos de los Apóstoles reflexionando sobre 
la última etapa misionera de san Pablo en Roma, a donde llega después de un largo viaje, 
lleno de amenazas y de peligros, pero también de hospitalidad de los cristianos y 
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consolación del Señor. Este es también el viaje del Evangelio, que desde Jerusalén llega a 
Roma, de donde se extenderá al mundo entero. 

En esta ciudad, aun siendo prisionero, Pablo recibió de la autoridad el poder vivir por cuenta 
propia, en una casa particular, “bajo custodia militar”. Esta situación le permitía recibir 
libremente a todos los que venían a encontrarlo, a los cuales anunciaba el Reino de Dios e 
instruía en el conocimiento de Cristo Jesús. Entre ellos había también algunos judíos, a 
quienes trataba de mostrar, a partir de la Ley y los Profetas, la continuidad entre la 
«esperanza de Israel» y la novedad de Cristo, en quien Dios cumplió sus promesas al Pueblo 
elegido. 

Los Hechos de los Apóstoles no se cierran con el martirio de Pablo, sino con la siembra 
abundante de la Palabra de Dios. La casa romana del Apóstol, abierta a todos los que 
buscaban y querían recibir el anuncio y conocer a Jesús, es imagen de la Iglesia, que no 
obstante perseguida, incomprendida, pecadora y encadenada, no se cansa de acoger con 
corazón de madre a todo hombre y mujer, para anunciarles el amor del Padre que se hizo 
visible en Jesús. 

 

 

 

 


